
Lección 7: ¡Escuchen esto! 
Sábado, 7 de noviembre de 2026 - ¡escuchen Esto! 

Jeremías llamó su atención repetidas veces a los consejos dados en 
Deuteronomio. Más que cualquier otro de los profetas, recalcó las enseñanzas de la 
ley mosaica, y demostró cómo esas enseñanzas podían reportar las más altas 
bendiciones espirituales a la nación y a todo corazón individual. Suplicaba: 
“Preguntad por las sendas antiguas, cuál sea el buen camino, y andad por él, y 
hallaréis descanso para vuestra alma”. Jeremías 6:16. 

En una ocasión, por orden de Jehová, el profeta se situó en una de las 
principales entradas de la ciudad, y allí insistió en lo importante que era santificar 
el sábado. Los habitantes de Jerusalén estaban en peligro de olvidar la santidad del 
sábado, y los amonestó solemnemente contra la costumbre de seguir con sus 
ocupaciones seculares en ese día. Les prometió una bendición a condición de que 
obedecieran. El Señor declaró: “Será empero, si vosotros me obedeciereis, dice 
Jehová, no metiendo carga por las puertas de esta ciudad en el día del sábado, sino 
que santificareis el día del sábado, no haciendo en él ninguna obra; que entrarán 
por las puertas de esta ciudad, en carros y en caballos, los reyes y los príncipes que 
se sientan sobre el trono de David, ellos y sus príncipes, los varones de Judá, y los 
moradores de Jerusalem: y esta ciudad será habitada para siempre”. Jeremías 
17:24, 25. 

Esta promesa de prosperidad como recompensa de la fidelidad iba 
acompañada por una profecía de los terribles castigos que caerían sobre la ciudad 
si sus habitantes eran desleales a Dios y a su ley. Si las amonestaciones a obedecer 
al Señor Dios de sus padres y a santificar sus sábados no eran escuchadas, la ciudad 
y sus palacios quedarían completamente destruídos por el fuego. 

Así defendió el profeta firmemente los sanos principios de la vida justa tan 
claramente bosquejados en el libro de la ley. Pero las condiciones que prevalecían 
en la tierra de Judá eran tales que únicamente merced a las medidas más decididas 
podía producirse una mejoría; por lo tanto trabajó con el mayor fervor por los 
impenitentes. Rogaba: “Haced barbecho para vosotros, y no sembréis sobre 
espinas”. “Lava de la malicia tu corazón, oh Jerusalem, para que seas salva”. 
Jeremías 4:3, 14. 

Pero la gran mayoría del pueblo no escuchó el llamamiento al arrepentimiento 
y a la reforma. Desde la muerte del buen rey Josías, los que gobernaban la nación 
habían sido infieles a su cometido, y habían estado extraviando a muchos. Joacaz, 
depuesto por la intervención del rey de Egipto, había sido seguido por Joaquim, 
hijo mayor de Josías. Desde el principio del reinado de Joaquim, Jeremías había 
tenido poca esperanza de salvar a su tierra amada de la destrucción y al pueblo del 
cautiverio. Sin embargo, no se le permitió callar mientras la ruina completa 
amenazaba al reino. Los que habían permanecido leales a Dios debían ser 
alentados a perseverar en el bien hacer, y si era posible los pecadores debían ser 
inducidos a apartarse de la iniquidad (Profetas y reyes, pp. 302, 303). 



Domingo, 8 de noviembre de 2026 - Enojo Contra El Mensajero De 
Dios 

El Señor ordenó a Moisés que enviara hombres a explorar la tierra de Canaán, 
que él daría a los hijos de Israel… Después de haber alabado la fertilidad de la tierra, 
todos excepto dos hablaron en forma muy desalentadora acerca de su capacidad 
para poseerla… A medida que el pueblo escuchaba ese informe, expresaba su 
desilusión con amargos reproches y lamentos. No aguardaron para reflexionar y 
razonar que Dios, que los había traído hasta allí, les daría ciertamente la tierra… 

Caleb se apresuró en adelantarse, y su voz clara y resonante se escuchó sobre el 
clamor de la multitud. Se opuso a la opinión cobarde de sus compañeros de 
exploración, que habían debilitado la fe y el ánimo de todo Israel. Llamó la 
atención del pueblo que acalló por un momento su lamento para escucharlo… Pero 
mientras hablaba, los espías desleales lo interrumpieron, gritando: “No podremos 
subir contra aquel pueblo, porque es más fuerte que nosotros”. 

Esos hombres, al seguir su mala conducta, endurecieron sus corazones contra 
Dios, contra Moisés y Aarón y contra Caleb y Josué. Cada paso que avanzaban por 
esa dirección incorrecta los afirmaba en su propósito de desalentar cualquier 
intento de poseer la tierra de Canaán. Distorsionaron la verdad a fin de llevar a 
cabo su funesto propósito. Dijeron que el clima era insalubre y toda la gente de 
estatura gigante… 

Este no era solamente un informe malo, sino además mentiroso. Era 
contradictorio; si la tierra era insalubre y devoraba a sus habitantes, ¿cómo era 
posible que estos tuvieran proporciones tan grandes? Cuando hombres que ocupan 
posiciones de responsabilidad se entregan a la incredulidad, no hay límites al 
avance que realizarán en la maldad… Si solo los dos hombres hubieran traído el 
mal informe, y los otros diez los hubieran alentado a poseer la tierra en el nombre 
de Jehová, ellos todavía hubiesen seguido el consejo de los dos en oposición a los 
diez, a causa de su perversa incredulidad (Conflicto y valor, 10 de abril, p. 106). 

Antes que comenzara la distribución de la tierra, Caleb, acompañado de los 
jefes de su tribu, presentó una petición especial. Con excepción de Josué, era Caleb 
el hombre más anciano de Israel. Ambos habían sido entre los espías los únicos que 
trajeron un buen informe acerca de la tierra de promisión, y animaron al pueblo a 
que subiera y la poseyera en nombre del Señor. Caleb le recordó ahora a Josué la 
promesa que se le hizo entonces como galardón por su fidelidad: “¡Ciertamente la 
tierra en que ha pisado tu pie ha de ser herencia tuya y de tus hijos para siempre! 
por cuanto has seguido cumplidamente a Jehová mi Dios”. Por consiguiente 
solicitó que se le diera Hebrón como posesión… 

Lo que pedía le fue otorgado inmediatamente. A ningún otro podía confiarse 
con más seguridad la conquista de esa fortaleza de gigantes… La fe de Caleb era en 
esa época la misma que tenía cuando su testimonio contradijo el informe 
desfavorable de los espías. Él había creído en la promesa de Dios, de que pondría 
su pueblo en posesión de la tierra de Canaán, y en esto había seguido fielmente al 



Señor. Había sobrellevado con su pueblo la larga peregrinación por el desierto, y 
compartido las desilusiones y las cargas de los culpables; no obstante, no se quejó 
de esto, sino que ensalzó la misericordia de Dios que le había guardado en el 
desierto cuando sus hermanos eran eliminados… El valiente y viejo guerrero 
deseaba dar al pueblo un ejemplo que honrara a Dios, y alentar a las tribus para 
que subyugaran completamente la tierra que sus padres habían considerado 
inconquistable. 

Caleb obtuvo la heredad que su corazón había anhelado durante cuarenta años, 
y confiado en que Dios le acompañaba, “echó de allí tres hijos de Anac”… 

Los cobardes rebeldes habían perecido en el desierto; pero los espías íntegros 
comieron de las uvas de Escol. A cada uno se le dio de acuerdo con su fe. Los 
incrédulos habían visto sus temores cumplidos. No obstante la promesa de Dios, 
habían dicho que era imposible heredar la tierra de Canaán, y no la poseyeron. Pero 
los que confiaron en Dios y no consideraron tanto las dificultades que se habían de 
encontrar como la fuerza de su Ayudador todopoderoso, entraron en la buena tierra 
(Conflicto y valor, 27 de abril, p. 123) 

Lunes, 9 de noviembre de 2026 - Destruyendo El Mensaje: Parte 1 

a crisis exigía un esfuerzo público y abarcante. El Señor ordenó a Jeremías que 
se pusiese de pie en el atrio del templo, y allí hablase a todo el pueblo de Judá que 
entrase y saliese. No debía quitar una sola palabra de los mensajes que se le daban, 
a fin de que los pecadores de Sión tuviesen las más amplias oportunidades de 
escuchar y apartarse de sus malos caminos. 

El profeta obedeció; se situó a la puerta de la casa de Jehová, y allí alzó su voz 
en amonestación y súplica. Bajo la inspiración del Altísimo declaró: 

“Oid palabra de Jehová, todo Judá, los que entráis por estas puertas para 
adorar a Jehová. Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: Mejorad 
vuestros caminos y vuestras obras, y os haré morar en este lugar. No fiéis en 
palabras de mentira, diciendo: Templo de Jehová, templo de Jehová, templo de 
Jehová es este. Mas si mejorareis cumplidamente vuestros caminos y vuestras 
obras; si con exactitud hiciereis derecho entre el hombre y su prójimo, ni 
oprimiereis al peregrino, al huérfano, y a la viuda, ni en este lugar derramareis la 
sangre inocente, ni anduviereis en pos de dioses ajenos para mal vuestro; os haré 
morar en este lugar, en la tierra que dí a vuestros padres para siempre”. Jeremías 
7:2-7. 

Estas palabras demuestran vívidamente la poca voluntad que tiene el Señor 
para castigar. Retiene sus juicios para suplicar a los impenitentes. El que ejerce 
“misericordia, juicio, y justicia en la tierra” (Jeremías 9:24), siente profundos 
anhelos por sus hijos errantes; y de toda manera posible procura enseñarles el 
camino de la vida eterna. Había sacado a los israelitas de la servidumbre para que 
le sirviesen a él, único Dios verdadero y viviente. Aunque durante mucho tiempo se 
habían extraviado en la idolatría y habían despreciado sus amonestaciones, les 
declara ahora su buena voluntad para postergar el castigo y para darles otra 



oportunidad de arrepentirse. Les indica claramente que tan solo mediante una 
reforma cabal del corazón podía evitarse la ruina inminente. Vana sería la 
confianza que pusiesen en el templo y sus servicios. Los ritos y las ceremonias no 
podían expiar el pecado. A pesar de su aserto de ser el pueblo escogido de Dios, 
únicamente la reforma del corazón y de las prácticas en la vida podía salvarlos del 
resultado inevitable de la continua transgresión. 

De manera que “en las ciudades de Judá y en las calles de Jerusalem”, el 
mensaje que dirigía Jeremías a Judá era: “Oid las palabras de este pacto”, es decir 
los claros preceptos de Jehová como estaban registrados en las Sagradas Escrituras, 
“y ponedlas por obra”. Jeremías 11:6. Y este fue el mensaje que proclamó mientras 
estaba en los atrios del templo al comenzar el reinado de Joaquim (Profetas y reyes, 
pp. 303-305). 

Martes, 10 de noviembre de 2026 - Destruyendo El Mensaje: Parte 2 

El mensaje de Jeremías a los sacerdotes y al pueblo despertó el antagonismo de 
muchos. Le denunciaron ruidosamente clamando: “¿Por qué has profetizado en 
nombre de Jehová, diciendo: Esta casa será como Silo, y esta ciudad será asolada 
hasta no quedar morador? Y juntóse todo el pueblo contra Jeremías en la casa de 
Jehová”. Jeremías 26: 9. Sacerdotes, falsos profetas y pueblo se volvieron, airados, 
contra el que no quería decirles cosas agradables o profetizarles engaño. Así fue 
despreciado el mensaje de Dios, y su siervo, amenazado de muerte. 

Se comunicaron las palabras de Jeremías a los príncipes de Judá, y ellos fueron 
apresuradamente del palacio real al templo, para conocer por sí mismos la verdad 
del asunto. “Entonces hablaron los sacerdotes y los profetas a los príncipes y a todo 
el pueblo, diciendo: En pena de muerte ha incurrido este hombre; porque profetizó 
contra esta ciudad, como vosotros habéis oído con vuestros oídos”. Vers. 11. Pero 
Jeremías hizo valientemente frente a los príncipes y al pueblo y declaró: “Jehová 
me envió a que profetizase contra esta casa y contra esta ciudad, todas las palabras 
que habéis oído. Y ahora, mejorad vuestros caminos y vuestras obras, y oid la voz 
de Jehová vuestro Dios, y arrepentiráse Jehová del mal que ha hablado contra 
vosotros. En lo que a mí toca, he aquí estoy en vuestras manos: haced de mí como 
mejor y más recto os pareciere. Mas sabed de cierto que, si me matareis, sangre 
inocente echaréis sobre vosotros, y sobre esta ciudad, y sobre sus moradores: 
porque en verdad Jehová me envió a vosotros para que dijese todas estas palabras 
en vuestros oídos”. Vers. 12-15. 

Si el profeta se hubiese dejado intimidar por la actitud amenazante de los que 
tenían gran autoridad, su mensaje habría quedado sin efecto, y él mismo habría 
perdido la vida; pero el valor con que comunicó la solemne advertencia le granjeó el 
respeto del pueblo, y dispuso a los príncipes de Israel en favor suyo. Razonaron con 
los sacerdotes y falsos profetas mostrándoles cuán imprudentes serían las medidas 
extremas que proponían, y sus palabras produjeron una reacción en el ánimo del 
pueblo. Así suscitó Dios defensores para su siervo… 

Por la intercesión de estos hombres de influencia, se salvó la vida del profeta, 
aunque muchos de los sacerdotes y falsos profetas, no pudiendo soportar las 



verdades que él expresaba y que los condenaban, le habrían dado gustosamente la 
muerte acusándolo de sedición. 

Desde el tiempo de su llamamiento hasta el fin de su ministerio, Jeremías se 
destacó ante Judá como “fortaleza” y “torre” contra la cual no podía prevalecer la 
ira del hombre. El Señor le había dicho de antemano: “Pelearán contra ti, y no te 
vencerán: porque yo estoy contigo para guardarte y para defenderte, dice Jehová. Y 
librarte he de la mano de los malos, y te redimiré de la mano de los fuertes”. 
Jeremías 6:27; 15:20, 21. 

Siendo de naturaleza tímida y sosegada, Jeremías anhelaba la paz y la 
tranquilidad de una vida retraída, en la cual no necesitase presenciar la continua 
impenitencia de su amada nación. Su corazón quedaba desgarrado por la angustia 
que le ocasionaba la ruina producida por el pecado. Se lamentaba así: “¡Oh si mi 
cabeza se tornase aguas, y mis ojos fuentes de aguas, para que llore día y noche los 
muertos de la hija de mi pueblo! ¡Oh quién me diese en el desierto un mesón de 
caminantes, para que dejase mi pueblo y de ellos me apartase!” Jeremías 9:1, 2 
(Profetas y reyes, pp. 307-309). 

Miércoles, 11 de noviembre de 2026 - Hipocresía 

[Los fariseos] enseñaban muchas cosas contrarias a las Escrituras. Jesús dijo: 
“Porque atan cargas pesadas y difíciles de llevar, y las ponen sobre los hombros de 
los hombres; mas ni aun con su dedo las quieren mover”. Los fariseos imponían 
una multitud de reglamentos fundados en la tradición, que restringían 
irracionalmente la libertad personal. Y explicaban ciertas porciones de la ley de tal 
manera que imponían al pueblo observancias que ellos mismos pasaban por alto en 
secreto, y de las cuales, cuando respondía a su propósito, hasta aseveraban estar 
exentos. 

Su objeto constante consistía en hacer ostentación de su piedad. Para ellos, 
nada era demasiado sagrado para servir a este fin. Dios había dicho a Moisés acerca 
de sus leyes: “Has de atarlas por señal en tu mano, y estarán por frontales entre tus 
ojos”. Deuteronomio 6:8. Estas palabras tienen un significado profundo. A medida 
que se medite en la Palabra de Dios y se la practique, el ser entero quedará 
ennoblecido. Al obrar con justicia y misericordia, las manos revelarán, como señal, 
los principios de la ley de Dios. Se mantendrán libres de cohecho, y de todo lo que 
sea corrupto y engañoso. Serán activas en obras de amor y compasión. Los ojos, 
dirigidos hacia un propósito noble, serán claros y veraces. El semblante y los ojos 
expresivos atestiguarán el carácter inmaculado de aquel que ama y honra la 
Palabra de Dios. Pero los judíos del tiempo de Cristo no discernían todo eso. La 
orden dada a Moisés había sido torcida en el sentido de que los preceptos de la 
Escritura debían llevarse sobre la persona. Por consiguiente se escribían en tiras de 
pergamino o filacterias que se ataban en forma conspicua en derredor de la cabeza 
y de las muñecas. Pero esto no daba a la ley de Dios dominio más firme sobre la 
mente y el corazón. Se llevaban estos pergaminos simplemente como insignias para 
llamar la atención. Se creía que daban a quienes los llevasen un aire de devoción 
capaz de inspirar reverencia al pueblo… 



“¡Ay de vosotros, escribas y Fariseos, hipócritas! porque edificáis los sepulcros 
de los profetas, y adornáis los monumentos de los justos, y decís: Si fuéramos en 
los días de nuestros padres, no hubiéramos sido sus compañeros en la sangre de los 
profetas. Así que, testimonio dais a vosotros mismos, que sois hijos de aquellos que 
mataron a los profetas”. A fin de manifestar su estima por los profetas muertos, los 
judíos eran muy celosos en hermosear sus tumbas; pero no aprovechaban sus 
enseñanzas, ni prestaban atención a sus reprensiones. 

En los días de Cristo, se manifestaba consideración supersticiosa hacia los 
lugares de descanso de los muertos, y se prodigaban grandes sumas de dinero para 
adornarlos. A la vista de Dios, esto era idolatría. En su indebida consideración por 
los muertos, los hombres demostraban que no amaban a Dios sobre todas las cosas 
ni a su prójimo como a sí mismos. La misma idolatría se lleva a grados extremos 
hoy. Muchos son culpables de descuidar a la viuda y a los huérfanos, a los enfermos 
y a los pobres, para edificar costosos monumentos en honor a los muertos. Gastan 
pródigamente el tiempo, el dinero y el trabajo con este fin, mientras que no 
cumplen sus deberes para con los vivos, deberes que Cristo ordenó claramente. 

Los fariseos construían las tumbas de los profetas, adornaban sus sepulcros y 
se decían unos a otros: Si hubiésemos vivido en los días de nuestros padres no 
habríamos participado con ellos en el derramamiento de la sangre de los siervos de 
Dios. Al mismo tiempo, se proponían quitar la vida de su Hijo. Esto debiera ser una 
lección para nosotros. Debiera abrir nuestros ojos acerca del poder que tiene 
Satanás para engañar el intelecto que se aparta de la luz de la verdad. Muchos 
siguen en las huellas de los fariseos. Reverencian a aquellos que murieron por su fe. 
Se admiran de la ceguera de los judíos al rechazar a Cristo. Declaran: Si 
hubiésemos vivido en su tiempo, habríamos recibido gozosamente sus enseñanzas; 
nunca habríamos participado en la culpa de aquellos que rechazaron al Salvador. 
Pero cuando la obediencia a Dios requiere abnegación y humillación, estas mismas 
personas ahogan sus convicciones y se niegan a obedecer. Así manifiestan el mismo 
espíritu que los fariseos a quienes Cristo condenó (El Deseado de todas las gentes, 
pp. 563, 564, 570, 571). 

Jueves, 12 de noviembre de 2026 - Para Nuestra Advertencia 

Dios trabajará con los que quieren escuchar su voz. 

La Palabra de Dios debiera ser nuestra consejera, y debiera guiarnos en 
nuestra experiencia. Las lecciones de la historia del Antiguo Testamento, si se las 
estudia con fidelidad, nos mostrarán cómo se puede lograr esto. Cristo, envuelto en 
una columna de nube de día y en una columna de fuego de noche, era el Guía y la 
Luz de los hijos de Israel mientras peregrinaban por el desierto. Tenían un Guía 
infalible. 

Mediante todas sus vicisitudes, Dios estaba enseñándoles a obedecer a su Guía 
celestial, y a que tuvieran fe en su poder libertador. Su liberación de las aflicciones 
de Egipto, y su paso a través del Mar Rojo, les manifestaron su poder para salvar. 
Cuando se revelaban contra él y desobedecían su voluntad, Dios los castigaba. 
Cuando persistían en su rebelión y se decidían a seguir su propio camino, Dios les 



daba lo que pedían, y de esa manera les mostraba que cuando los privaba de algo 
era para su propio bien. Todo juicio que les sobrevino como resultado de sus 
murmuraciones era una lección para esa vasta multitud que el pesar y el 
sufrimiento son siempre el resultado de la transgresión de las leyes de Dios. 

La historia del Antiguo Testamento se registró en beneficio de las generaciones 
venideras. También son muy necesarias las lecciones del Nuevo Testamento. Aquí 
de nuevo Cristo es el Instructor, que conduce a su pueblo para que busque esa 
sabiduría que viene de lo alto, y para que obtenga esa instrucción acerca de la 
justicia que modelará el carácter de acuerdo con la semejanza divina. Las 
Escrituras, tanto del Antiguo Testamento como del Nuevo, nos enseñan los 
principios en que se basan tanto la obediencia a los mandamientos como los 
requisitos para obtener esa vida que se equipara con la de Dios, porque por medio 
de la obediencia llegamos a participar de la naturaleza divina, y aprendemos a huir 
de la corrupción que encontramos en el mundo debido a la concupiscencia. Por lo 
tanto, debemos estudiar sus máximas y obedecer sus mandamientos y principios, 
que son más preciosos que el oro, para incorporarlos a nuestro diario vivir (Cada 
día con Dios, 2 de septiembre, p. 252). 

Viernes, 13 de noviembre de 2026 - La Recepción y La 
Comunicación De Los Mensajes De Elena De White 

Conflicto y valor, “Jeremías, el portavoz de Dios”, 19 de agosto, p. 237. 

Recibiréis poder, “Jeremiah”, 15 de septiembre, p. 267. 
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